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CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
1 .» El tiempo mínimo de sascripelóQ es H» (Wmaatre, 
a.» Las Busorlpoiones se eobraran por trimestres adelanta* 

dos, cualquiera que sea el tiempo porque se ha«an los abonos.
3.0 Las soscrlpoioaes se cuentan desde el principio del 

mes en que se reciba ei aviso.
4 ‘  La BuscripotOQ se cuntinuard indefinidamente en tanto 

no se reciba det suscrlptor aviso en contrario.

ÑUM. 97

Sf, Geoeral Azcáíiaga,
Pocas veces liabremos podido deplorar 

tanto como boy, nuestra condición de pe­
riódico semanal.

Porque difícilmente podremos alcanzar 
por esta causa, para las espontáneas decla­
raciones que hemos de hacer, el carácter 
voluntario que en sí tienen, y que nos 
apresuramos á consignar á fin de contra­
decir anteriores afirmaciones de El He- 
üALDo, poco meditadas, por no calificarlas 
de otro modo.

Con efecto. En la contestación á nues­
tro apreciable colega El Reducto^ inserta­
mos en el anterior número un suelto 
inverosímil. Prueba de que así lo era, la 
declaración leal, porque así cumple ánues­
tros honrados propósitos, de que, allí don­
de el general Azcárraga impere y  mande, 
jamás existirá desbarajuste. Si por algo 
se distingue el actual ministro de la Gue­
rra, es por pensador, metódico y reflexivo. 
De consiguiente, el más leve cargo for­
mulado contra cualquiera de estas cuali­
dades esencialísimas y conocidas, pecará 
de impremeditado.

Admítase de buen grado la rectificación 
de conceptos que gustosos ofrecemos de 
nuestra contestación á El ReductOy y  bus­
que el apreciable colega, que tan des­
pierto es, la razón que mejor halle para 
satisfacer su natural curiosidad respecto 
al número de retiros de tenientes corone­
les que se han producido en la Guardia 
civil.

Y aún sin ser ministeriales de na'lie, 
conste que, si de alguien pudiera hacerse 
lo sería E l H e r .aldo del inolvidable mi­
nistro de la Guerra que alcanzó derechos 
pasivos para el desamparado ejército y á 
quien se podrá negar todo menos afición 
al estudio, madurez de juicio é ilustración 
bastante para que, donde se halle, no exis­

tan desbarajustes, ni se atropellen prin­
cipios.

Tan persuadidos y convencidos estamos 
de ello, que ningún pesar nos produce la 
condenación categórica de impresiones, 
por propias que pudieran parecer y que 
somos los primeros en condenar.

I<o que áiée
rimofi recibido una muy atenta carta del vecino 

de esta corte. D. Matías José Martínez, en la qite di­
cho señor ofrece gratuitamente terrenos, dado el 
caso (le que la Junta directiva del Montepío estima­
se como de importancia el abrir una calle que pu­
siese en combinación á la finca «El Alba» con el ba­
rrio de la Piopperb ad. La carta en cuestión la he­
mos remitido al Presidente <le la Sociedad, única 
cosa que en el asunto nos era dable hai er, agra-le- 
ciéndote al Sr. Martínez su generoso desprendimien­
to en nombre de los individuos todos del Instituto.

*  *

Nos dice un suscTitorde Medina Sldonia que el 
día 8 del pasado mes depositó en la Ad olnietración 
de dicha localidad un telegrama con destino á San 
Pedro de la Viña (Zamora), y ésta es la bendita hora 
en que el despacho no ha llegado á su destino. Y  no 
es esto lo peor, sino que al reclamar el interesado al 
Administrador, éste le dice qne lo haga en papel de 
peseta al Director general del ramo. A este señor 
llamamos nosotros la atención, rogándole vea el me­
dio de que esta deficiencia se corrija y no se repita.

*  *

El día 25 del actual giró su mensual revista al 
Coicgio 7 Asilos de Valdemoro el general D. Leon­
cio de la Portilla, sei-retnrio de la Dirección general 
del liistitnto, y de sus autorizados labios hemos te­
nido la satisfacción de escuchar el britlanlíslmo es­
tado en que ee hallan aquellos establecimientos, que 
con juBlicia puedan reputaite de modelos en su 
clase.

Nuestras enhorabuenas al distinguido jefe y ó la 
brillante oficialidad de Valdemoro.

Con la marcha ála isla de Cuba, próxima á reali 
zar^e, del coronel teniente coronel D. Juê é Oliver, á 
quien, como consta á nuestros, lectores correspondió 
por suelte cubrir la vacante de su empleo existente 
en la Gran Antilla, lian cesado ya las polémicas y 
acaloradas discusiones á que dió motivo el referido 
sorteo.

El Uesigeado, sin parar mientes en sus condicio­

nes de edad y de servicios, va á CnbaA concluir como 
empezó, batiéndose, su vida de soldado valeroso, y el 
Gobierno de S. M y el señor ministro de la Guerra 
harían perfectamente en recompensar ser como se 
merece á un jefe que en el empleo ac:ual de coronel 
que disfruta, cuenta antigüedad respetable y digna 
de tenerse en cuenta.

Y  como el coronel Oliver es do los hombres qne 
saben destacarse cuando hay peligro, abrigamos la 
esperanza de que en breve podremos felicitarle por 
su promoción al generalato, ganada en buena lid 
contra los enemigos de nuestra bandera en Cuba, 
con la misma efusión con que El. U s b á l d O le envía 
hoy su saludo de despedida.

La próxima combinación, qne ha de ser sumamen­
te extenso,es objeto preferente hoy de todas las con­
versaciones en aquellos paí-fijes donde se discuten 
asuntos profesionales.

y  |»or cierto que, sin duda con este motivo, hemos 
tenido In satisfacción de estrechar manos de amigos 
tan queridos como la del bizarro teniente corunet 
D. Emilio Elias, la del pundonoroso comandante se­
ñor Zúlela y la de nuestro queridísimo compafieio 
Federico Arrale, ayudante secretario dd  quinto 
tercio.

*« *
Por no haber sido posible confeccionarla aún en la 

Dirección, por los días festb os que hán precedido á 
la publicación de este número, sentimos no poder 
publicar la propuesta de ascensos del presente mes, 
que será bastante extensa, con motivo de los retiios 
de jefes de que ya tienen noticia nuestros lectores.

*
• *

naciéndonos eco de las impresiones manifestadss 
por algunos de nuestros suscritores, respecto á la 
supresión de loa antiguos guardias primeros, en uno 
de los próximos números reflejaremos nuestra sin­
cera opinión en el aludido punto, que desde luego 
estimamos de Importancia y digno de aer tratado 
con atención.

Siguen haciéndose justos elogios de la fuerza del 
Instituto, que al mando del cabo Severino Conde, 
atacó y batió días pasados á la cuadrilla de ladrones 
qne de algún tiem|»o á es’a parle venían cometiendo 
por los alieüedores de Madrid toda clise de robos. 

Como los detalles del suceso eran ya del do­
minio de nuestros lectores, porque, aparte de lo que 
ya insertamos en el número último, la prensa diaria 
y de mayor circulación so ha ocupado extensamente 
del asunto, renunciamos & ser más explit-iios en este 
heclio, que lleva una página meritíbima á la gloriosa 
historia del cuerpo.

El g e n d  Borao
En El Atlántico de Santander] dei 26 del anterior 

leemos un sentido artículo semblanza del señor ge­
neral Borrero, que sentimos no poder reproducir ín­
tegro por falta de espacio.

Nuestro querido amigo el doctor Fausto, que lo 
suscribe, hace gala en él de lo mucho que pueden un 
afecto personal sólido unido al vasto conocimiento 
de la Mitología.

Repetimos nuestro sentimiento por sernos oe codo 
punto imposible la reproducción literal del trabajo; 
pero como se trata de un general español con cuyo 
afecto nos honramos, no podemos sustraernos al 
deseo de Injertar algunos de h-s párraf >s más salien­
tes del entusiasta trabajo del doctor Fausto. Helos 
aquí!

cEl ijuevo comandante general del sexto ciierpo de 
ejército, señor general Borrero, no es el Murat fran­
cés que en su corcel ligero, como un antiguo núml- 
da, se pierde entre los enemigo^, dejando por Imella 
cuando pe ea, tan sólo ios fulgurantes ampos des 
espada; no es tampoco lento en sos maniobras gue­
rreras como el anciano Brunswic'ie, ni frío para re­
sistir como el vencedor en Waterioo, señor duque de 
Hierro; pero Borrero tiene ei valor de Desaix, la vi­
veza ue Kleber, los atractivos de Lafayette y el cál 
culo admirable de Napoleón.

>No sé qué misteriosa afinidad liga á los genios y 
al Océano. Tal vez se acompañan, porque son her­
manos; hermanos por el poder, por la inmensidad 
por las tormentas que los conmueven y por las evo­
luciones que verifican.

lOyendo el ruido de las olss, fácilmente se acos* 
tumbró al rugido dr-l cañón, ai silbar de la metralla 
en el campo de la lid.

>En las Termópilas habría exclamado con el capí 
tán León! las: <l*uesq>ie las flechas cubreu el sol, 
combatiremos á la sombra.» A haberse encontrado 
en Marengo, habría dicho á Bonapartecomo DesaiXk 
«Esia batalla está perdida; pero son las tres, y aún 
queda tiempo para L'anar otra.»

» No ha conocido Barrero jamás el temor; se goza 
en la lucha como el alcatraz en la tormenta, ó el c.jn- 
dor entre las olas del huracán.

>Lo0 qn< le han visto en trincheras dicen; «Pre­
séntase siempre al combate como un ungido de Is­
rael; sns ojos chispean luz; su corazón palpita de en­
tusiasmo, de valor y de fe; él ve siempre en sus sol* 
da*ios unos comoafieros de triunfo; sus soldados en 
él, un nuncio de victoria...

•Constantemente estampa los herraduras de su cfi* 
bailo sobre el campo enemigo.
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b.^jo!... No llagamos estériles estas ventajas con nuestra 
conducta. Contribuyamos, por el contrario, á que sean fo- 
cun las. Ordiui, obediencia y disciplina... Ha terminado la 
é. oca del valor y de vencer al enemigo... Empieza la época 
de vencernos á nosotros mismos. Recordad las palabras de 
Yuesiio virj * general: Disciplina; sin ella no hay ejército, 
y sin ejército no hay país...»

Y 1(1 decir e?to, tendiéndonos las manos, se conmovlóde 
tal modo, que yo me arrepentí de naber sido embajador de 
aquella aiidieiicia.

S.ilímos tristes y silenciosos.

A los dos días emprendimos la marcha.

VII

iMurió, sí, murió!
Vo lie nsi.-iiido en mi iiiinginaciou á su aitouia. ua 

pniecido veiíü exlialnt el postrer aliento, sentado en aque­
lla mi:*itt,i butaca. Duelo nacionol ha sido su muerte, por­
que I>])nrtero era algo de todos y cada uno de nosotros. 
PerKuuiii.nlm el vaior para el ejército, y la pasión de la 
honradez para el pueblo.

Era un hombre.que bufcó en la soledad, en el retiro, en
lai praciicus seucUlas—después de haber dirigido los des- 
tii,0:< de un gran país, lo que Tito no pudo hallar en los 
e^plel l̂ü^eá del trono. En esta época do ambiciones y con- 
cujiiscen. iu», nus últimos años de virtuosa vida ofrecen al- 
llsiuui eiiPeñiiiiza.

bu meiuüiia no desaparecerá jamás, no. En aquel acci­
dentado país, cubierto.de moutes por pirámides de eternas 
nieves curouados, doude los río» corren dulcemente al pie 
de graciot-as colinaji, pur entro valles tapizados de flores, y 
lo- elevados picos se hunden entre las nubes; en aquellos 
impenetrables bosques verdeoscuros, que rodean y velan 
forlisimob baluartes, regados, layl con tanta generosa san­
gre, patria del navarro, que hizo morder el polvo en su
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mí, aquel día y en esta misma sala, en los términos más li­
sonjeros para usted y el batallón, lo cual me agradó, porque 
yo me considero riojano. Luego he sabido que la Rioja 
siempre ha podido estar satisfecha de sus hijos. Así ep que, 
como general y como riojano, tengo una particular satis­
facción en conocer á usted y á estos señores ofldales, á 
quienes ruego digan áloe soldados que su viejo general 
está contento de ellos, lamentando sólo que los achaques le 
inipiUan montar á caballo y pasarles revista, como lo baria 
con mucho gusto... Pero ya ven ustedes, añadió, que no 
puedo iLOveime de eila butaca.

Ibamos á retirarnos, creyendo terminado el acto; pero el 
general iics detuvo y nos Idzo sentar.

Empizó entonces á hacer preguntas á los más próximos, 
demostrando tal coui|dacenjiii, que se le salía el gozo i*or 
los ojos, coiLO vulgaimente se dice. Se reía de las respues­
tas de uno, miraba lijamente á olio, cuja pinta le chomba; 
á aquél lo hada aproximar \ ara contarle las ermes; á éeto 
le refería un breve episodio, á prcj-ósiio de alguna palalira 
euelia que le escuchaba. Por momentos se le veía cobrar 
fuerzas y enderezarse en la butaca.

Yo estaba impaciente. Comprendía que estábamos ha- 
Cléu-iole daño, aunque parecía todo lo contrario. Miré á la 
princesa, In que. eunrién iost-, me hizo un gesto, que equi­
valía A un « jja  ve usted lo que decíal*

Aquel gesto le soiprendíóal teniente coronc-l, quien con 
su carácter expansivo andaba provucándule. fcin embtugo, 
adivinó loque aqudloera, y, levantándose, solicitó dol 
general el permho para retiramos, fundándose en ios que­
haceres urgentes del batallón. «Señores, nos dijo; des»o á 
todos mucha suerte, y que sigan, como liasta aquí, cum­
pliendo con sus deberes. El ejéi cito es la garantía de las 
leyes y el apoyo de los intereses toclnles. El ejército debe 
ser la tranquilidad del país, y no la causa de sus temores. 
La gueira ha terminado. iBendita sea la paz, que hade 
permitir el desarrollo de las artes, de las ciencias y del Ira-
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encarnizado de la lucha había exclamado, al ver de9fllar 
fuerzas enemigas que capitulaban después de la defensa: 
«Son españoles y valientes como nosotros. jBatallones! 
Iprsenten las armasl» Era Espartero, sí, el antiguo virrey 
de Navarra, el general en jefe del ejército del Norte, el 
caudillo de una legión de leones, el WAshington español, 
cuya entrada triunfal en &Iadrid sólo puede compararse á 
los raptos de entusiasmo do los pueblos antiguos. Era el 
compendio de casi toda la historia de nuestros días; Regente 
del reino, duque de la V îctoria, principe, conde, vizconde, 
grande de España, Toisón de oro, gran cruz de todas las 
OrJenes distinguidas de Europa, capitán general del ejérci­
to; esto y mucho más era aquel anciano de ojos vivos que, 
sentado en una butaca al amor de la lumbre, me miraba 
con bondad, recordando tal vez el tiempo dichoso enqnefuó 
capitán también, y  dándole acaso envidia mis pocos años.

Por mi parte, al cuadrarme militarmente, pensaba que 
hubiera dado gastoso toda la sang,e de mis venas por 
haber sabido conquistar, para que coa ellas honrasen mi 
cadáver, una sola de las muchas cruces laureadas que 
aquel débil anciano podía colocar sobro su noble pecho.

—MI general, le dije, soy el ayudante del batallón do 
Logroño —Pasa destinado á Valencia,ysiisoficlalesme han 
comisionado para que solicito de V. A. el honor de ofrecerle 
el testimonio de su aduiiración y respeto.

Me miró un segundo todavía, se sonrió con la sonrisa de 
un niño, y me contestó, levantando las manes á la altura 
de sn cara:

—El caso ea qne el médico me va á reñir mucho; pero 
¿cómo he de negarme á lo que me piden mis compañeros? 
Y luego. BU batallón de usted es el batallón de esta Rioja, 
que tanto quiero. Conozco que el médico tiene razón. Las 
emociones me hacen mucho daño...; es verdad que me los 
causa mayores dejar de tenerlaa; peto de esto no puedo
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>Corriendo siempre tanto peligro, sale siempre 
ileso; es que un destino superior Tiene cubriendo su 
pecho á las balas enemigas, como una diosa f ustraía 
á Héctor de las flei'has de Aqnllee; es que Borrero 
está reservado por la Providencia para cumplir graO’ 
des destinos de la patria.

»1£1 general Borrero, hombre que suspira constan 
temente per la grandeza de su patria, llevaba algu­
nos años de forzoso cuartel, desde donde ba visto 
con angustia las lamentables caídas de-los houibres 
piiblicos; hoy, por.ün, el Gobierno decide utilizar 
los servicios de caudillo t in glorioso, confiándole, 
si el caciquismo imperante y las pasiones ins.tnas 
no imponen su veto, el mando del sexto cuerpo de 
ejército,

>E1 nombre del general Borrero es tan respetable, 
que los críticos más severos no hallaron ianiás en él 
ni una sombra capaz de afear al hermoso houquet de 
BUS prendas y de sus victorias.—El De Fausto.»

Impiesiones de la güeña
Sin carta de nuestro celoso cuanto entasiasta co­

rresponsal en Cuba, procuraremos suplir la deficien­
cia con ligeros apuntts de aquellos hechos más sa­
lientes ó del dominio público desde nuestro anterior 
número á hi fecha.

Y por cierto que, entre todo, nada despierta tanto 
inieiés ni excita la curiosidad general como el deseo 
vehemente, sobre lodo en circuios militaies, de co­
nocer detalles del hecho desgraciado de la rendición 
al enemigo, en Mulato, del corto destacamen.o que 
le cubría, á las órdenes del teniemo señor Becerra.

rreciaameiile porque, si no mieiiien ios que se 
suponen bien informados, el otíi'ial de que se trata 
tiene una historia militar reemnendable, y no se con 
cibe que quien dio siempre pruebas sobradas de va­
lor en gueiias civiles, en una del carácter de la de la 
isla de Cuba, donde toda consideración cesa ante el 
enemigo común de la bandera gualda y roja, pueda 
desiallecer y sacumbir... sin batirse. La moral nues­
tra rechaza «.i supuesto por absurdo, y de aquí el ru­
mor iiimediaiumeute acogido.como ajticulo de fe in­
discutible, de que el teniente Becerra se ba pasudo al 
enemigo...

Mala sería la confirmación de la noticia; pero mala 
y todo, la preferimos y juagamos infinitamente más 
aceptable que ia de entregarse á üiscrt-ción sin 
coiiibaUr. Porque de tuidores no hay nación, ejér­
cito ni colectividad que pueda verse libre, y todos 
los a/rancenados afamados de nuestra epopeya de 
principio de siglo no consiguieron ni conseguirán 
ensuinbrecer jamás los laureles eonqui^tadc8 por las 
armas españolas, en tanto que el abatimiento y el 
marasmo propios de la cobardía, son á las fueizas 
militares io que la gangrena á la naturaleza.

Por fortuna, no bay que olvidar, ni dH ' iirdirr 
en saco roto ios WíCHitisea de allende y U(¿ue-u;.e, que 
la vieja España cuenta con un general invencible de 
quien echar mano indefectiblemente en cuantas oca­
siones se hace preciso; eí yejieraí JSo imjyOrta] y que
si, como Barba Azul, no contáramos con más cañón 
que el general consabido, tendríamos, no ebstante, 
tiempo y mimbres sobrados paia ir encestando y 
lanzando al abismo de la derrota y el olvido á lodos 
los separaiUtas blancos y negros que se pongan por 
delante.

Unce años duró la pasada guerra separatista, y al 
final de ellos coútaba el país con pujanzas y ele- 
memos que.^i se hubiesen tenido al piincipio de la 
lucha, habiíim ahogado ésta en germen.

Es verdad que ahora nos han sorprendido los 
acontecimifiitos, desprovistos de medios que opo­
nerles; pero el entusiasmo del país ante los bizarros 
batallones expedicionarios debe ser pai a los filibus­
teros el dato más elocuente de lo que pueden espe­
rar de su descabellada empresa.

Hace ya muchos días, Hallaránse ya surcando las 
aguas del Atlántico los soldados de San Femando 
que abandonaron esta capital el 27 de Junio último, 
y aún resuena en nuestros el clamoreo vítor de la 
mnlütud que en calles, plazas y andenes estrujaba 
entre sus potentes brazos aquel puñado de valientes 
que, sin jactancias de ninguna especie, se despedían 
con la serenidarl y confianza del propio valer.

Pues no son ellos, con eer muchos y buenos, los 
que vencerán y aniquilarán el descocado separatis­
mo, no. Esos batallones, y los demás que les sigan, 
no son sino hebras imperceptibles de la añosa enci­
na que tiendo sus ramas desde el Cantábrico basta 
el Estrecho de Gibrallnr, y cuya venerable resisten 
cía no pudo vencer todo el poder del Islam en guerra 
de siglos...

El general jVb mporifa está vivito, y cada día me­
jor de salud, á Dios graciaa.

[| Colegio de Getafe
POE LOS CABOS INGRESADOS

Se verificaron los exámenes de la segunda convo­
catoria del expresado ceutio, y sus resultados han 
probado, sin ningún género de dudas, que el vetera- 
rano general Palacio, cuando á raíz del Real decreto 
de organización del colegio do sargentos para oficia­
les de la Guardia, vaticinaba, digámoslo así, que si 
el expresado Colegio había de sostenerse por algún 
tiempo, era de toda necesidad dar derecho para pre 
sentarse á las convocatorias á los cabos del Institu­
to. Surgió con este motivo la moción correspondien­
te, y el minifctetio de la Guerra, aunque á medias, 
atendió las incontrovertibles razones que el Director 
del Cuerpo entonces expusieia, y los resultados de 
hoy bien de manifiesto ponen cuán jastíficada íué 
la moción á que nos venimos refiriendo. Dos cabos, 
después de brillantísimos ejercicios, han obtenido 
plaza; y para cuando este número llegue á manos de 
nuestros lectores, los interesados se encoutiarán ya 
en el establecimiento docente.

¿Pero en qué condiciones, por lo que respecta á su 
vida física, ó más propiamente material? Los dos 
son casados, cou hijos, y con alguna olía cargí. que 
el destino lleva á la criatura, y de las cuales no es 
dable poderse sustraer. Llevan itómo dudar.ol hen­
chido el corazón de grandes entusiasmos; dispuestos 
van á ser buenos estudiantes y correctísimos alum 
nos; pero esto no basta.

Las facultades intelectuales no pueden de ningu­
na mane:a, es ley de naturaleza, funcionar por siso 
las; y de ahí que nada pueden hacer si Us físicas no 
le prestan su concurso valiosísimo. Y para este apo­
yo es preciso disponer de algo más de lo que llevan 
al Colegio los cabos del Cuerpo. Con ochenta pesetas, 
una más, una menos, tienen que resolver el proble 
ma de los garbanzos, pagar casa, libros, matrículas, 
atender ai entretenimiento del uniforme y otras ba­
gatelas que por sabidas callamos.

Con estos elementos no hay medio de poder aten­
der á tantas indispensables necesidades, y á demos­
trarlo tienden estas líneas. ¿No habría algún me­

dio de poder ayudar á los c.ibos que ingresen en Ge 
taie para quo puedan estudiar la carrera? Nosotros 
sabemos que á los sargentos de infantería que en el 
Colegio están, se les da por sus cuerpos una peque­
ña pensión para el objeto expresado. ¿No podría ha­
cerse otro tanto con los del Cuerpo? Entendemos 
que sí, y por eso encaminamos estas líneas hacia 
el general Palacio, suplicándole con encarecimiento 
atienda este ruego si, como esperamos, lo estima 
justo.

MONTEPIO
MES DE JUNIO DE 1895

ALTA DE SOCIOS
Socios en l .°  de Junio de 1895.. . . . 13.857

Altas........ 15

Suma. .  . . . . . 13.872

Bajas....... 20

Quedan para Julio. . . . 13.362

CUENTA
Capital del Montepío en 1.0 de Junio

de 1896.......................... . . . .  Pts. 2 090 376,05
'de socios extraor-
l diñarlos.......... 2.315,50

^ )de id. fundadoresCuotas \ . . . .1 y voluntarios.. 46.766,00
[atrasadas............ 62,83
\anticipadas. . . . 1.857,33

Diferenciadecuotasde so-
cios en Ultramar.......... 828,60

Cesiones de fon d os  de
hombres.......... ............ 1.200,00'

Parte proporcional de fo-  ̂ 63.660,28
restal y tabaco............. > »

Terceras partes de multas
por denunoias. . . . . . . . 550,98

particulares.. 268,90
El Heraldo

\ de la Guae- !
Donativos.) día Civil. . . 41,00

ipor venta de
I caza o c u -

pada............ 159,25

fimiíi.... ......... . 2.143.926,33

UeduccIoneN.
Pensiones satisfechas.... 240,00 1
Material de oficina y es- !

critorio y timbres mó-
viles.............................. 61,57 934,60

Devolución de cuotas.... 626,13
Deducido por forestal, ta-

baco y oíros gastos.. . . 7,90

Capital liquido para Julio. . . . 2.142.991,73

Díge el lem eÉ I

La frecuencia con que se circulan cartas petitorias 
de Individuos que después de cumplir, en su mayor 
parte, dieciocho, veinte y más años de servicios, son 
dados de baja en el Cuerpo por inutilidad física, re­
velan un estado lamentable, y ponen de manifiesto

una contingencia triste y no prevista que aún afli­
ge y abruma á las clases de tropa de la Guardia 
civil.

Días de luto hacen presagiar á todos los que v iv i­
mos en tan precaria situación; y preciso es, en mi 
concepto, que no miremos el asunto cun indiferen­
cia, por el interés que entraña, lo primero, y porque 
hoy más que nunca sería censurable para nosotros, 
después de haberse llevado á feliz término una serie 
de trabajos encaminados á remediar nuestras nece­
sidades y miserias.

Un paso de avance se dió, no ha muchos años, d i­
rigido loablemente por !a senda que conduce al lu­
gar donde se admirau los prodigios de la beneñeen- 
cía; pero desgraciadamente se observa en tan ele 
vado pensamiento ese pequeño lunar apuntado, que 
si es verdad no empaña su brillantez, puede muy 
bien acumularle el calificativo de incompleto.

Al crearse las nunca bien ponderadas Asociacio­
nes de Socorros Mutuos y Huérfanos en el Cuerpo, 
se tuvo muy en cuenta la necesidad de que el ingre­
so de ios sociuB fuese obligatorio; necesidad que se 
siente y explica por la unión mutua y unidad de 
sentimientos que debe existir entre los miembros 
que constituyen la gran familia á que nos honramos 
pertenecer, y después por un deber de filantropía 
que la ley natural nos impone.

Mancilla ó des loro nos pareció en aquel tiempo el 
espectáculo que á diario se presentaba ante nuestros 
ojos; espectáculo triste que nos impulsó, casi á un 
tiempo, á secundar la idea; mas labl lastimoso es 
recordar que no obstante el llamamiento noble y ge­
neroso que nos hizo uu alma aprisionada por el más 
puro seutimiemo y la sensibilidad más exquisita, 
registren nuestras páginas el hecho de que, en 1875, 
setecientos setenta y  seis individuos, desoyendo las 
sabias y razonadas frases de uu exordio y auu, si 
cabe, el grito de su propia conciencia, se apartaran 
de la opinión general; cuya conducta debe servirnos 
hoy de saludable lección para precavernos en el por­
venir contra el bochornoso desprecio que estamos 
expuestos á recibir de nuestros compañeros, ó á ha­
cerlo sufrir resignadamente al desdichado con quien 
hemos compartido momentos antes nuestros ratos de 
ocio y de fatiga: da quien hemos recibido ó hemos 
estado expuestos á recibir el bálsamo y la yenda 
para curar nuestras heridas, ó con el más tierno cari­
ño y sincera voluntad, imponiéndose algún sacrifi­
cio, nos veló en el hecho del dolor, á nosotros ó á 
los seres más queridos, hasta recobrar la salud per­
dida ó dar el último adiós.

Al cursar y garantizar tan tiernas súplicas, los se­
ñores primeros jefes de provincia nos dun una idea 
grande y sublime, con tal comportamiento, de sus 
buenos deseos y del afecto que le merecen los que 
fueron algún día sus honrados subordinados; pero á 
la vez noa demuestran de una manera tácita que ur­
ge aplicar el remedio, al objeto de que lo que ellos 
hacen hoy particularmente, se transforme en obliga­
ción sagrada y niveladora; niveladora, sí, porque si 
necesidades y miserias pueden rodear á la viudai 
¿habrá quien se las niegue á la fiel y virtuosa esposa, 
abatida por el peso de la desgracia, cuya situación 
será lúgubre cuando busque y no encuentre el pan- 
para sus hijos y para aquel desvalido é inútil que- 
tra cosa que gastos y trabajos no le proporciona ? ...

Nadie se creerá seguramente libre de correr igual 
suerte que aquéllos cuyos suspiros nos enternecen; 
de suponer es también que muy pocos, ó ninguno, 
obrarán con tanta ingratitud que le nípguen un mo­
destísimo óbolo para mitigar sus penas, siquiera 
por aquello de que choy por ti, y mañana por mí» es 
sentencia que no debemos olvidar, de cuyas razones 
inferimos que otro no es el objeto, más que exponer
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convencerlo. No quiere que bable de cosas de milicia ni de 
guerra...; y yo no puedo hablar más que de eso, por más 
que bago.

La princesa apareció en este momento. El general me 
presentó á ella, y le dió cuenta de mi pretensión.

Invitáronme á que tomase asiento. Me resistí, porque 
me parecía una profanación sentarme delante de aquel 
hombre, á pesar de que Gall no encontraría en mí des­
arrollado el órgano que denuncia la afición á la:̂  manifesta 
ciones aparatosas.

Entonces la princesa, que acababa de soularee, púsose de 
pie. No tíive más remedio, para que el respeto no se con­
virtiera en desalenciór, que dejarme caer en una silla, en­
cantado de aquella muest'a de exquisita cortesía, á la que 
no todas las personas se creen obligadas.

La princesa, señora porextremo amable y discreta,me re­
pitió lo ya p''r el general expresado, añadiendo que había 
tenido el disgusto de no poder días atrás acceder á los de­
seos análogos de otros batallones. Verdad es, añadió, que
estaba peor entonces y guardaba cama.

—Mira, dijo el duque: con éstos puedo hacer una ex- 
cepelóa, sin que nadie S5 ofenda, porque yo no quiero que 
ningún oficial crea que no soy buen compañero. . Este ba­
tallón es el batallón de aquí: son riojanos... puedo decir 
que paisanos míos. Es natural que quieran despedirse... se 
van, y isabo Dios si nos volveremos á ver!... Es justo que 
yo me despida de ellos también, y en ellos veré al ejérci-
to entero..

Y satisfecho, al parecer, con haber encontrado esta sali­
da, nos miró como diciendo: ¿no es verdad que tengo
razón?

La princesa se sonrió y me dijo:
—Lo que es el general, siempre estaría entre la gente 

joven. Goza oyéndolos á ustedes; y por él no quedaría un 
día sin que hubiera conversación larga y relatos de guerra; 
pero cuando tiene un día así. se impresiona de tal suerte, 
que al otro día se encuentra peor.
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—No, ahora hablaré poco... y á éstos nada más... iSon los 
chicos de por aquí! ¿Cómo les digo que no?...

Yo quisiera, añadió después de una pausa, ver á todos. 
La verdad es que me apesadumbra no po 1er hacer lo mis­
mo con cuantos pasan por Logroño. Me gustaría salir á la 
calle, meterme entre las filas, hablar con los soldados... 
iqué buenos son! ¡qué buenos!... ha verdad es que no hay 
soldado como el nuestro: iqué valiente!... iqué sufrido!... 
iquénoblel Me entretengo en mirarlos á través de los cris­
tales, cuando van con las puntas de sus capotes recogidas, 
la gorrilla de medio lado, comiéndose su ración de pan con 
un gusto.. : iqué buen apetito tienen los pobres! Meló 
abren á mí y algunas veces me dan ganas de pedirles un 
poco... lOuáutovale en ocasiones un pedazo de pan!... ¿No 
es verdad? exclamó sonriéndose y dirigiéndome una mi­
rada .

Hice un gesto de sentimiento. Mi estómago, á tener len­
gua, hubiera hecho un buen discurso acerca de las excelen­
cias de los mendrugos mojados en la salsa de San Ber­
nardo.

VI

Fuimos, en efecto, con el teniente coronel D. Ramón 
González Tablas, á la cabeza. Oficial instruido, de talento, 
de prodigiosa actividad y de elocuente palabra, el autor de 
la Bistoria de la guet'ra de Santo Domingo interpretó en de* 
licados conceptos nuestra admiración al héroe y nuestro 
profundo respeto al general.

Este le escuchó con señales inequívocas de placer; cuan­
do terminó, le dijo:

—Le conocía á usted mucho de nombre, porq :eyo desde 
aquí me he interesado por todo lo que á la campaña se re* 
fiere. Recuerdo que el general Laserna, cuando hace dos 
años revistó su batallón de usted, se expresó delante de

constancia á los soldados de Carlomagno; del vasco, que 
.guarda á través de los siglos, leyes y usos patriarcales y 
lengua de puro carácter primitivo; del cántabro, ante 
cuyo escudo de cuero se detuvieron las invasiones romanas; 
allí, en lus altas y agrestes montañas, en los históricos des- 
filaderos de sus cordilleras, en el seno de sus profundas 
cavernas, en los picachos sólo accesibles á las águilas, en 
las praderas cubiertas de verdor, en tas piedras de la costa, 
doradas y bruñidas por la luz, en los pedruscos desprendi­
dos de la altura al valle, la.s generaciones venideras leerán, 
llenas de admiración y gratitud, el nombre del valeroso 
soldado que, entre sus títulos de gloria, tiene el gloriosísi­
mo de «Pacificador de España.»

Ayuntamiento de Madrid
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la conveniencia de que 'procedamos con recíproca 
liberalidad, á fin de que desaparezca el procedimien­
to de la postulación, que tras de resuitar para mu­
chos repugnante, por no amoldarse á todos los ca­
racteres, puede ser muy bien la incettidumbre el 
océano donde naufraguen sus anhelados beneficios. 
Tengamos muy presente que cuanto hagamos en este 
sentido puede, no tan sólo redundar en nuestro obee- 
qnio, sino en el de nuestros propios descendientes, 
y^conflemoB en la actitud de las personas llamadas á 
resolver el problema, quienes lo conseguirán sin 
disputa obvlandocuantos obstáculos se presenten con 
el acierto que les es peculiar, siempre que nosotros 
seamos firmes en obrar sin vacilación, con la mirada 
fija en la brújula del honor.

A ntonio K odbíouez G onzAlicz.

3 »  Los de las lecciones particulares en el local 
de la Academia ó á domicilio, serán convencionales.

4.*̂  Los cursos darán principio en l .°  de Septiem­
bre y Enero de cada afio.

6.a Los desperfectos que ios alumnos cansen vo­
luntariamente en el local ó material de la Acad.imia, 
será de cuenta de los mismos abonar su importe.

OSEAS DB TEXTO
Aritmética y Algebra, Salinas Benltez.
Geometría, Ortega.
rrigonometría, Gómez Pallete.
Gramática francesa, Ostenero.
Internos.—Medio pensionistas.—Externos.

SALUD, 18, MADRID

El general Cueto
Por Real decreto de 26 del anterior^o sido promo 

vido al empleo de general de brigada el coronel sub
inspector del tercer Tercio, D. Ueliodoro Cuero y 
Gómez.

Era el más antiguo de su clase, y al ingresar en el 
E.M. del ejército, lo hace aportando una historia mi­
litar recomendable en alto grado

El general Cuero empezó su vida 'n  el ejército en 
el accidentado año 64; pues si bien ostentaba la cha 
Tretera de oficial dos antes, su bautismo do fuego la 
recibió en las calles de es a capital en las memora­
bles jornadas de los días 17. 18 y 19 de Julio Desde 
entonces el nuevo general no fué ex'raño á loe pv.u- 
cipales movimientos que se han sucedido, y la guerra 
marroquí y la segunda compaña carlista le han visto 
ocupando su sitio honiosamente, distinguiéndose por
6U bizarría. ,

Pertenecía al Cuerpo desde Marzo de 1868, yen los 
veintisiete años que ha vestido su honroso uniforme 
ha desempeñado mandos tan importantes como el de 
las Comandancias de la Corufia. Navarra y Toledo, y 
por espacio de cerca de seis años el del tercer Ter­
cio ejerciendo el cual ha sido ascendido. Y  puede 
envanecerse con justicia el nuevo general de su ges 
tión al frente del Tercio catalán, porque lascircuns 
tancias, de todos conocidas, por que ha atravesado el 
Principado durante dicha época, encontraron en el 
entonces coronel Cuero, intérprete atento y celoso, 
que sin dar al olvido su condición de guardia civil, 
Bupo conciliar estos deberes con los peculiares del 
Beldado.

De trato afable sobre toda ponderación; de esme 
radísima educación y de una inteligencia poco co 
mún, el señor coronel Cuero, hoy general, ha con. 
seguido captarse el afecto de sus subordinados, la 
consideración de sus compañeros y el respeto de to 
dos. Su afición predilecta es el divino arte de Ape­
les, y cuando las ocupaciones se lo permiten, el gene 
ral Cuero, encerrado en su gabinete de estudio, tra­
baja con fruto por la aceptación que merecen sus 
obras. El que esto escribe conserva con gueto unas 
preciosas acuarelas que el general Cuero se sirvió 
dedicarle siendo teniente coronel de la Comandancia 
en Toledo, y que guarda en gran estima.

Al abandonar hoy tan distinguido jefe el Cuerpo 
en que ha servido tanto tiempo, deja en él recuer- 
dos imborrables; y El H eraldo , haciéndose intér 
prete de la opinión general, se complace en felicitar­
le cordialmente, apeteciendo para el nuevo é Ilustra­
do general mayores prosperidades y éxitos en su
carrera.

El Eeininglon y el Winchester
Hemos tenido ocasión de ver dos láminas, una, pu­

blicada ya, del fusil Eemington reformado, y otra de 
la carabina Winchester, que publicará ui îy pronto 
el capitán del Cuerpo D. Juan Barreras, residente en 
San Lorenzo del Escorial, y los consideinmos de la 
mayor utilidad para los individuos de infantería y 
caballería de la Guardia civil y Carabineros, cuyos 
institutos están dotados de dichos armamentos; por­
que con ellas á la vista comprenderán perfectamente 
los mecanismos respec Ivos, mediante una breve ex­
plicación que va al pie de vario? dibujos en que se 
representan en tamaño natural todas las piezas de 
que se componen aqu líos, excepto la caja.

Cada lámina, que mice 65 X  C' ntímetros, tira­
da en litografía, cuesta 60 céntimos en papel, y 90 
en cartulina, franco de porte; y como este módico 
precio permite que el Individuo lo adquiera sin im­
ponerse el menor sacrificio, puesto que hasta lo pue­
de pagar en plazos mensuales de 30 céntimos, si así 
lo desea, no dudamos tendrán gran aceptación y los 
recomendamos eficazmente como muy útiles.

I^s que deseen adquirir cualquiera de ellas, dirí­
janse al citado señor, expresando la clase que quie­
ren y plazos en que se proponen pagarlo.

El trabajo es muy esmerado, y la perspectiva da 
una idea perfecta del mecanismo y de cada una de 
las piez.is: grabados que acreditan como dibujante á 
nuestro distinguido amigo el 8r. Barrera, merecedor 
de un aplauso, que sinceramente le enviamos.

mo se presentara en el referido sitio don José Sán­
chez, haciendo la ceremonia de poner el dinero tal 
como se le mandaba en el anónimo, lo que llevó á 
efecto, contribuyendo con ello al buen éxito de este 
plan.

El sargento de ésta dió parte por telégrafo al te 
nlente de Chinchilla y este señor y los arriba citados, 
sin tener en cuenta el solemne día en que se halla­
ban, abandonando los tranquilos goces d-l hogar 
con que sit familia les blindaba, y guiados por el ine 
Indible deber de su cargo, sin arredrarles la exposi­
ción en que quizás pondrían sus vidas, se persona­
ron, previas las precauciones debidas en el si-io va­
rias veces cita lo, llevando á efecto la captura de 
Germán Gómez Sanchiz, vecino de Fuente Alamo 
que, armado de escopeta y pistola acudió á recoger 
el dir.ero. el cual, al ver-e coglilo, confesó su parte 
en el delüo y culpó como coantoies suyos á Juan 
Cusac, vecino de Fuente Alamo y á Pedro José Gon­
zález, guarda jurado en una propleilad del término 
de Petrola; los cuales, apercibidos de la presencia de 
la Benemérita y favorecidos por la espesura del 
del monte pudieron huir de aquel sitio y ll“gar á sus 
respectivos domicilios donde fueron detenidos aque­
lla misma noche, estando hoy los tre? presos ern- 
victos y confesos en poder de la autoridad judicial.

>No queremos entrar en consideraciones «1 sacar 
consecuencias de este importante hecho para demos­
trar la utilidad inmensa que reporta á estas peque­
ñas localidades el honro-o cuerpo de la Guardia 
civil, salía guardia de vidas y haciendas, y sin el 
cual la vida sería imposible, ó por lo inenos expues 
ta y llena de peligros jor los muchos criminales que 
continuamente nos amenazarían; sólo sí queremos 
que se haga público nuestro profundo agradecimien. 
to á lodos los señores arriba citados por medio del 
presente comunicado, expresión fiel del unánime 
sentimiento que hoy embarga á todos los habitante-» 
de esta población, en cuyo nombre los que suscri 
ben suplican ó usted, señor Director, la insi-rción de 
estas líneas, por lo cual le dan las gracias y le que­
dan sumamente agradecidos sus afectísimos serví 
dures Antonio Ramírez.— Rimón Candelas. —José 
Sánchez. —Juan Villanuova.— Jacobo Caudel.—Ni­
colás Ramírez.—Elias López.»

Información d e « El Heraldo

Nos complacemos en insertar el siguiente progra­
ma de la Academia preparatoria que dirige nuestro
querido amigo el teniente coronel de infantería se 
ñor Faura, como cumplimcs con un deber de con- 
chncia llamando*la atención de los señores capita- 
m-s y subalternos del ejército y retirados, por la no 
la'iilísima rebaja do honorarios que el Sr. Faura hace 
cu beneficio de las susodichas clases:

ACADEMIA PREPARATORIA
PARA BL ingreso BN LAS CARRERAS MK-ITARES 

Dirigida por el teniente coronel de infantería
DON ENKIQUE FAURA

Profesor que ha sido de la Academia de dicha arma.

En las dos últimas convocatorias ha obtenido en 
la Academia de infantería los dos prlrheros números 
i-on loa alumnos siguiente?;

1893, D. Juan Laverón Agut, el número dos.
1894, D. Enrique Luque y Luque, número uno, y 

1) Críspulo Moracho Arregui, número dos.
nonorarios menenalea.

Preparación completa, 60 pesetas; Idem por gru­
pos; 1.0 Matemáticas, 40, id ; 2.® Francés y  dibujo, 
20 pesetas.

Nota .—Dispuesto por Real orden de 28 de Febre­
ro del año actual que los exámenes para el ingreso 
on los Academias militares tengan lugar el día 16 de 
Mayo de cada año, esta Academia abre un curso es­
pecial el 1.0 de Julio próximo para aquellos aspiran­
tes que empiecen por primera vez la preparación, 
dejando subsistentes los de I.® de Septiembre y Ene­
ro que se expresan en las indicaciones generales.

Indicaciones g e n e r a le s .^  A los hijos de subal­
ternos y capitanes del ejército y retirados se Ies re­
baja el 26 por 100, y el 60 por 100 á los huérfanos 
de militar,

2.^ Los honorarios serán satisfechos por men- 
•validades adelantadas.

Seivicios importantes
La Guardia civil del puesto de «La Calahorra» 

prestó días pasados uno que puede reputarse de im­
portantísimo.

Hace algún tiempo que una partida de bandoleros 
merodeaba por los caminos de la provincia de Gra 
nada y Almería, asaltando en los caminos á cuantos 
viajeros tenían la desgracia de transitar por aquellos 
sitios. Estas pequeñas cuadrillas, que como saben 
nuestros lectores son tan frecuentes en aquellas co­
marcas, y por cierto bien difíciles de capturar por­
que se hacen y deshacen con pasmosa facilidad, pau­
sando después de un robo ó cualquier otra felonía, 
á ejercer de hombres honrados á los pueblos en que 
están avecindados, vienen de larga fecha eiendo el 
terror de las gentes honradas, á pesar de que la Bene­
mérita de vez en cuando se cuida de poner á la som­
bra á muchos de estos recomendables sujetos.

Tal ha ocurrido ahora por lo que respecta á los 
vecinos de Huéneja, Antonio Hartado, Juan Aran- 
da, y Juan Martín, que formaban parte de la cuadii- 
lla aludida.

Sentimoí de todas veras no poder consignar los 
nombres, que no recordamos en el momento de es­
cribir estas lineas, de los individuos que han conse­
guido tau importantes capturas.

Dejemos ahora la palabra á los señores que firman 
el siguiente comunicado;

«Señor Director de El Heraldo de la Guardia 
Civil.

»Mny señor nuestro; La gloriosa historia de la be- 
neméilta Guardia civil hace tiempo que está ya 
hecha por sus mismos actos heroicos y por los innu­
merables beneficios que todas clases de la sociedad 
de ella tienen recibidos; por lo lauto, al dirigirle 
estos mal trazados renglones no pretendemos con 
ellos escribir un nuevo eajiítulo en su biillante his­
toria, porque totas sus páginas, escritas con sangre 
de héroes y valientes, esiáu ya llenas y no podemos 
ir más allá de lo que hasta hoy liay es<-rito, sólo pre­
tendemos con esto dar un testimonio de gratitud á 
los señores D. Casimiro Martín, D. Pedro Cerdán y 
D. José Lull Rubina, primer teniente, sargento y 
guardia segundo respectivamente del puesto de 
Chinchilla, y D. Tomás Cañizares é Ignacio Revilla, 
sargento y guardia segundo de este puesto de Pozo- 
Cañada por el siguiente realizado en este término.

»El propietario de ésta, D. Jo«é Sánchez, recibió el 
día 10 del corriente un anónimo exigiéndole que 
aquel mismo día depositara en la sierra de Ir. Calza­
da, propiedad del Exemo. señor marqués de Flores 
Dávila, distante de esta unos 12 kilómetros, la can­
tidad de 30 000 pfsetas, apercibiéndole que de no 
hacerlo, le pondrían cuatro petardos en su casa y á 
él le darían muerte. Como el referido día 10 el señor 
Sánchez estaba fuera, no pudo dar parte á las auto­
ridades para que trataran de coger al autor ó autores 
de este anónimo; pero el 13 día del Señor, á las siete 
de la mañana, recibe otro segundo anónimo, man­
dándole que aquel mismo día, á la una de su tarde, 
depositara la cantidad dicha en el sitio indicado, con 
otras muchas amenazas si no lo bacía. Acto seguido 
dió parte al sargento de este puesto, formando entre 
ambos el plan de que á la hora Indicada en el anóni-

Por Real orden de 21 de Junio se concede al cabo 
de la Comandancia de Córdolta, Manuel Encinas 
Llergo, el empleo de primero, por haberle correspon­
dido cubrir vacante antes del 9 de Octubre de 1889.

—Por otra soberana disposición se autoriza al jefe de 
Albacete j'ara que en extracto adicional reclame el 
premio y pluses que desde el 8 de Abril á fin de 
Junio correspondió al guardia Francisco Alvarez 
Ruiz.

—Por el mérito que contrajo en la defensa de «El 
Cristo*, el día 6 de Mayo último, el primer teniente 
del Instituto de los tercio* de Cuba D. Manuel M. 
Raíz, le ha sido conced da U cruz del Mérito m.Utar 
pensionada y con disiintivo rojo.

—Por Real órden de 26 de Junio se ha concedido al 
primer teniente de Cuba D. Manuel Lapeña Fol la 
cruz de primera clase de la órden del Mérito militar, 
con distintivo rojo; y pensionada con la semidife- 
rencia entre el sueldo de su empico al del superior 
inmediato, por el distinguido comporlamiento y re­
levantes dotes que demostró en el reconocimiento 
que llevó á cabo de la partida insurrecta levantada 
en Baire el día 27 de Febrero úUimo.

—Sd han dado las gracias, con anotación en sus 
historiales, por servicios prestados, á loscabosFrau 
cisco Ramos Navarrete, Antonio Saco Tabonda, y 
g ,ardías Antonio Jiménez Martos, Victoriano Moja- 
no Marcos, Doroteo Cas’ roCcuz, Gabriel Cardell Vi­
dal, Buenaventura Vidal Meslres, Manuel Davit Be- 
larte, y Joaquín Suárez Mostaza.

Socios de la  de Socorros mutuos que han fa ­
llecido:

T rop a .
Cabo y guardias en activo José Valverde Moso, 

Pedro Taboada Mora, José Ferrer Gumbau, Juan 
Luna González, Francisco Lalana Pérez, Salvador 
Sánchez Huesca, y el guardia retirado Jenaro Martí­
nez Anduesa.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SUSCRITOKES

Las COST88TACIOS' 9 A las cartas auteriarns á la fecha de 
este DÚmero.qQe uo figuran en esta sección, por falta de tiem­
po para evacuarlas. se contestarán iomedíatameate por co­
rreo 6 en el próximo número.

% lch.—I G. C.-J.®  El 8 2 ® Si la ausencia de pu
familia es temporal, tiene usted derecho á la hiihi 
tación. 3.  ̂El 13. 4.*̂  2 aspirantes. 6.* 26 ídem 6.* 
No se lleva turno, puesto que solamente puede so- 
liciiarse cuando la vacante se anuncia en el Resumen 
del Cuerpo.

Fluafc».—B. V. R.—1.* 50 aspirantes 2.» 12. 3.» 
Sí, señor- 4.» El 24, 6.» Remitido el Código de Jus­
ticia militar. 6  ̂Se le remitirá.

E lffolbar.—R. S. R .— l.®-Desde el mes de Di 
ciembre. 2 “ El 4- 3 » Loa capitanea del cuerpo don 
Francisco Isinaly D. Miguel Artegui, 8 pesetas. 4.* 
El 60, 6 » Por cuatro arios

A r jo n a .—J. O. B.—No, señor.
B nrrionuevo.—A. R. N —La antigüedad no se 

pierde; únicamente se deduce el tiempo que haya 
permanecido licc-nna lo.

A. P. C —1.® El 886 entre los sóida 
des. 2 “ Depi-nde dt-1 iiirno en tjue lleven el servicio; 
pero en rigor debe qui «lar el último. 3.  ̂Su obliira- 
ciOn es entiegarla h1 encargado, á menos que tenga 
que hacer alguna advertencia. 4.® Ambos deben de 
saber el servicio que van á prestar.

A^iillar. ~M. S. G.—1-* Tiene que acreditar pri­
meramente la suerte de soldado. 2.* Por antigüedad 
de casados en el Instituto.

P alm a.—I. P. G.—No, señor; tiene que llevar 
seis rfios de servicio 6U filas. (Real orden de 2 de 
Enero de 1393 )

Aavitlierin«>sa.-G R. R .- l -^  Kl 6 éntrelos 
soldados, pura ing'esar en el arma de caballería del 
lu-iiuito. 2.  ̂Ninguno.

P. F —l^ ^ E in  2.» No puede tna- 
nifi-stnree, puesto que mensiialmente son 
d»s las relHclones da aspirantes. 3.  ̂Ninguna. 4 El
22. 6.» El 6. .

M. S. R.—El 393 entre los cabos.
Santander.—F C .—Coniecha 26 de Enero del 

afio amerior se interesó el alta en nn cuerpo de re 
serva del jefe de la tercera sección del ministerio de 
la Gueira, por no haber llenado el citado individuo 
las comliciones de ama'gama

raM iioiia.—F. O. V .-A  Puerto R icoVs donde 
pueden ir lHscln‘̂ e« caau«lns, v no a Cuba, y por esta 
cinuiiii-tancia lia sido usted eliminailo.

So Jope.—S. M. Z . - l .^  No, señor. 2.® No obstan­
te e>lar ÍHCultMdo S, E. el gen-ial Diiecior para dis- 
t-en-̂ ar lias-tH 30 mi'.íiiielros por Peal orden de 24 <le 
Marzo d<> 1884, á lus individuos que reúnan bri­
llantes cord cierne-, no quiere liacer u««o de las atri­
buciones que le confiere la misma por el miu-bo ex­
ceso de iiisti-nclas que en petición de ingreso hay, y 
solo ee ilispensa basta 10 de aquéllos.

A lcá z a r .-F  A R —Con fecha 26 de Abril últi­
mo pe rursó su instancia á Guerra con informe fa­
vorable. y hasta la fecha no ha sido resuelta.

I»ueblft de I rlvea - S  P. M.—No ha tenido en- 
trada en i i Dirección general del Cuerpo la instan­
cia que usted indica.

S cK u r* .-J . F. M -1.®  No, señor. 2.» Sevilla 9; 
Córdoba, 19. y ('ádiz ninguno 8.» En el ministerio 
de la Guerra, jr fe de la Sección que afecta á la uñar 
d-a uivil. 4.® Siendo varios lô  iiidivnluos que figu­
ran ron el mismo nombre y apellídus. no puede com- 
placcr-ele «n e-ta p-egunta. 5.® En las listas de 
revisia del mes de Mayo último de dicha Comnidan- 
cía no figura el individuo por quien usted nos pre­
gunta.

| * e s « .-C . C M .-R  P. F. el 464; J. M. M. el 
5'i4; V . P. C. eii la revista de comisario del mes ac­
tual rau8.a alta en el lusiiiiito con destino al Depó­
sito de recría y doma establerldo en Getafe; N. O. M. 
el 934; J R. S ei 360, y F. F. M. el 504.

Atbuñnl. J. L. R. -J  J. T el 683 entre los sol­
dado- y Miguel Romero Sáuchez el 6U entre los 
Cal IOS.

K ca l de U  J a r a .-P . E. V .-E l  488 entre los 
callos

l-e ó ii.—B. C M .—El 630 entre los cabos.
« órd iiba—P C. G.-l.®Nc-, señor. 2.® El 23. 
¡Iloráii de Ih F ron tera . - F  O. G.—1 *El l OGO 

entre los soldad >s. 2.® Ettá colocado en la última es­
cala. por no haher obtenido ern^deo alguno en el 
♦-jérclio ni en carabineros. 3 ® Si al ingresar en el 
luaiiiiitc es licenciad! absoluto, sí señor. (Real or­
den de 4 de Julio de I8ü3.) 4.® Sí, señor, 

t ír in fe .—L. P. M —El 8.
S«ii It'ifluá»* **• '̂*****'—® F. M.—E.M R., 

en las listas de revista del mes de Mayo último de 
aquella Día, no figura, y J. P. T. en La B sbal (Ge­
rona).

.Molina de A rnjsón  -—J- M. J .—l.® Uno. 2 *No 
señor. 3 ® No figura usted, por no haberlo solicitado.

i lo l lu a .-P .  G. F .—En la Comandancia de Al­
mería va el turno de colocación de loa cabos super­
numerarios. 2.® Existe el puesto de Nijar en la Co- 
manclancla de Almería y, pertenece á la sección de 
caballería.

%’illalba de A lc o r —P. F. M.—El 26. 
K « ..| lla .-J . B . B .-l.® S f, señor. 2.® El 274 en­

tre ios cabos.
l•e^roso.—J. H. H.—1.® El número 60.

,  I» »n d c .—A. L.—1.® M. P. P. EuRibadavia. 2.® 
Sí, señor. 3 ® Cuando cumpla usted la edal regla­
mentaria de cincuenta yuu  años, reunirá 29 años, 
once meses y 2¿ días.

i á cr rc « .—F. G. O.—1-® Tiene usted concedido 
el derecho desde el mes de Agosto de 1893, pero no 
figura en relación de aspirante-», ]ior lo que debe eo- 
licitarlo del jefe de su Comau'lancia.

Ahl a l . - F .  G. C.—1.® Ninguno. 2® Ninguno. 
8.® 8 4.® Este nies será propuesto 5 ® A Gerona. 6.® 
El 615 entre los soldados. 7.® Ku-.ra-en turno de pu- 
blioavión.

A lm an aa .-S . P. V .- 1.® Causaron baja en la Co- 
iiimid incia de caballería en fia de Marzo último j or 
pase n «l eba isla, y sus vacante? fueron cubienas en 
la propuesta de ascensos del mea de Mayo. 2.® Sí, 
teñor.

J iirn n d illa .—T. T. G.—1» El 216 entre los hijos 
de vcleriiuos.

F ste| !«oa .-S . R. P. Con focha 0 de Junio se 
dieron las órdenes para su ingreso.

■ l«S á .—P. S. G.--En 26 de Junio de 1905, q'ie 
escuálido cumile usted la edad reg’aineniaria de 
cmcmmta y un años, reunirá de efectivos seivicius 
26 años y 28 días.

I  - S .  R. G .-l.®  El 1. 2.® 7 aspirantes.
3.® Los ntjos de veterano no p ieden solb iiar el in­
greso en el Instituto, con destino á Cul'a, has’a no 
jugar la suerte de soldados. 4.a Be le remitirán don­
de desea.

<«oiii»*>lorrB. -J .  P. N.—1 ® No, señor, porque se 
cau-n i-eijuicio á tercero 2.® PubUcíula la permuta. 
3 a Francisco Santo Dom ngo tiutiérrez renunció á 
ingre.?ar en el Instituto. 4.® No, señor.

X iir lu .—P. R. N —1.® El 22. 2 ® Siendo fiindndor, 
desde el día siguiente al de inutilidad. 3.® No, se­
ñor.

tlm iofin R e * l . - E .  P. A .- l .®  El 1. 2.® Des­
pués haber jugado la suerte de quintas.

.••eáas de San l®edr.».—A R. M —1.® El 582 
entre lod cabos. 2 .® El 96 entre los soldados.

ADVERTENCIAS
No se cambia la dirección de las fajas sin previo aviso del 

si'scritor.

Los avisos dándose de baja han de recibirse en la Admi­
nistración pre.nsameiite antes del día 15 del mes en que 
termine la auscrición.

No se devuelven los originales, y la Redacción se reserva 
el donicbo ile corregir los que se nos remitan, respetando, 
como es natural, la idea del colaborador.

Las horas de oficina en nuestra administración, durante 
la actual temporada, son de cinco de la tarde á nueve de la 
noche.

Los artículos de colaboración srn de la responsabilidad de 
sus autores, sin que el hecho de publicarlos, no iñadiendo co­
mentario alguno por nuestra parte, quiera decir que estames 
invariablemente conformes con las ideas que se ínstenteu,

.¿^¡ITdiTu V iud^^ HermenifUdo 18
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E l I f e r a ld o  <1c l a  G i i a r i l i a  ^iTIvtl

SASTRERIA MILITAR
DE

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fundada en 1814

S, TRAVESÍA DE TRUJILLOS, 2.—MADRID

• Contratista para la Guardia Civil y Carabineros desde la creación de ambos Insti­
tutos,

Contratas para el tijército y Corporaciones civiles y militares.

DE

EN BARCELONA

— I ~ i v i i s  " V i v e s  y  C o i n p > e f i í a
Barcelooa, calle de Fernando, núm. 23.

Especialidad en loa de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y Oticiales de la G iin i'slia i C l% ll y demás _ 
Cuerpos del Ejército. %

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro i
firme, siendo flexible é impermeable garantizado. Capotes S
de buen corte, engomados y cosidos ai mismo tiempo. Pa- |
ciudades para el pago. Pídanse circulares y muestras, «

a  €

íMs
l

FRMCISCO JÜAR YIDAL
S a n  B a r t o lo m c ,  9 ,  O y  i f ,  i f la d r id .

Contratista para la Guardia Civil y Carabineros.
Se oonfeoeijnan toda clase de prendas de militar y paisano. Corte excelen- 

te. Géneros del reino y extranjeros. ^

D A N  D E  L u n a  y E S A

GEMELOS DE CA
con estuche v bandolera, reglamentarios, para los señores Jetes 

y Oficiales de la Guardia civil.
Gemelo militar, objetivo 19 líneas, cónico; aumenta cinco veces, seis lentes 

I  campo de vista á los 1.000 metros 45 metros. Peso sin el estudie, 430 gramos.
I  Preoio con estuche y  bandolera, 60 pesetas.
I  Las condiciones de pago y  descuento son según la importancia de los 
3 pedidos. s
I  L U IS  V I T E S  Y  COMPAÑÍA I
i  6I  C a lle  €lc F c rn a n ilo , n ú m ero  2 3 ,  IIAUCELOA’A I
3  f

, B e x x e a c e n c i a  g e n e r a l
ña establecido las primitivas hora^ de consulta en su G n l i i i i r # o  dnudA 
se propone nt.lizar Jes últunoe adelantos de la ciencia odontoló.*!a “  
dos ios que se di¿-nen honrarle con su asistencia. ®

Eu esta casa se emplean con gran éxito f f i c . 't e c s  é  i n o f e n s i v o s  
onesésicos locales pa.a lucer las extracciones sin molestú al-nina para 
el paci-nte, coya garantía ofrece por los reniltados obfer.i ,'osen la práctica 

Con el m smo éxito se combaten todas Ins enfenued .dos déla boca- v en 
consmianoia con los progreso.. Je la mecánica modern-a, ba montado ¿ n n  
de. t.illeros para la construcci.'n de to.la clase de ( l o r i la i f l l r a s  a p f i -  
í lC ia le s  por todos los sislemas conoci-los h i t̂a el dia.

H-ras ds c:nsult3: de 8 á 1 2 .-S ; ;v a ,  8, p r ír c ij ;!
« '■ .o s e u .l ,a c o e l6 0 „ „ ; i0 0 d .p b . , j „ e n

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FUNDADA EN 1840 ^

PREMIADA EN DISTINTAS EIPOSICIONES B
DE g

de Antonio Gil B
«  P r í m ,  1 1 ,  y  V i t o r i a .  5 .  D u r g - p s .  ^

S U O U H S A .L .; F u en o a rra l, 8 B .-M A .n i U D  ^

i i l s l l l u i D  | H M c o - C G l i i i a i i ! j  i g i i s l i i n  d e  m a d . . .
Dom'Cti.io: í̂<̂ (lTÍd Moderólo (fdificio rovafruido exDresanifnle Tar/i nininlíf 7yr̂ ..... *j  j  r ■

los pediros más sainos de horopa.~/h,lindo al troian.uvto dLf.f-rvuda^JrTvlZl cievcia).-Oalin^le sumirsah PrerAadvs, 10. (de 4 á  5 de la lardeé jr , , ■
Honohahios p,.ofi.:siokal. .:  1 O J.c^etas constata.-il. u i i .  „  ¿o* teléfono p L V f/ajo. P^^rocinio ds

Manera de formular las consultas por escrito.
>

Deberán contener, á ser posible, Jos siguientes 
extremos:

l .°  El nombre de la persona.
2 ® Su estado civil.
3 . ® Profesión, oficio, ocupaciones, aficiones y 

género de vida.
4. ® Edad y  sexo, manifestando Jas señoras la 

presencia ó ausencia del período menstrual,
5-- Temperamento.
6. ® Noticia de dónde vire y de dónde procede el 

enfermo.
7 . ® Enfermedades padecidaspor los padresy per­

sonas de la ftiinília del eiifermo.
8. ® Cansas de la enfermedad, á jnirio del pa- 

cieute, de la familia ó de imo ó mas niédicos que le 
hayan asistido, consignándc.se lo que en concepto de 
unos y otros sostiene ó lia influido enel desarrollo de 
lá dolencia que se consulta.

9. ® Recuerdo de las enfermedades padecidas en 
,1a vida, y remedios empleados para combatirlas.

30. Deteriniiincióii del sitio del mal y molestias 
que le acompañan, e.\'plicnndo cada cual á su modo 
todos los extremos y noticias que crea pertinentes.

£ 7 j2 jr e r j2 2 0 s  del pechOs
 ̂ Los que padecen del aparato respiratorio, ade­

más de las noticias anteriores, deberán afiadir los 
datos siguientes:

1. ® Noticia sobre la armadura del pecho; es de­
cir, su conformación, expresando si es prominente, 
hundido ó si sobresalen los huesos *

2. ® Habitación donde viven y atmósfera que res­
piran durante el día y  i.i noche.

3. ® Consignar si han jmdecido escrófulas, ane­
mias, escorbuto ó cloro-anemia.

4. fEs fumador el enfermo? ¿Es propenso á los 
resfriados?

¿Hay alegría ó mal humor?
6 ® Peso del cuerpo.
7. ® ¿Es de constitución endeble?
8. Sexo femenino: ¿Sigue ó está suprimida la re­

gia?— ¿Es casada?—-¿Ha tenido sucesión?— ¿Lacta?—  
¿Ha criado á sus hijos?

9. ® Apetito y  digestiones: ¿cómo están?— ¿Cada
cuanto t.ierapo se muev’e el vientre?

10. ¿Alguien de Ja familia ha padecido dcl pecho?
11 ¿l'jl enfermo ha asistido á alguna persona de 

su familia, que haj’a sufrido del aparato re.spiratorio?
12 ̂  ¿Hay tos?— ¿A qué hora?— ¿Cuándo, cómo y 

en que circunstancia aumenta, se atenúa ó exaspera?
33. ¿Iley expectoración?— ¿Es ésta fácil ó difí- 

cil?— ¿En qué cantidad se segrega?— ¿Qué carácter 
tiene?— ¿Es blanca, clara, espumosa, ó bien amari­
lla, negruzca, cspe.«̂ a, purulenta o teñida de sangre?

rci qu.dcsf— ¿Se percibe ruido de mu- 
cosidnd en el pecho?

15  ̂ ¿Ha tenido algún vómito desangre?— ¿Cuán­
do, cómo y  en qué cantidad?

10. ¿En quóposicióuduermeel enfermo?— ¿Cuán­
tas almohadas necesita para respirar mejorl

17. ¿TiU respiración es lenta ó frecuente?
38  ̂ ¿Hay dolor en alguna parle del pecho, cos­

tado o espalda?— En caso aflimativo, ¿ese do.or es 
constante, oauineiiía al respiiar?

19. ¿.Suda el enfermo ¡tor la noche, especialmen­
te á la madrugada, y do la cabeza y  pecho?

20. ¿So fatiga el enfermo al respirar, al andar ó 
al hacer algún esfuerzo?
 ̂ 21. ¿Qué remedios se han opuesto á la curación 

o desarrollo del mal?— ¿Cuáles han sido ineficaces, y 
cuáles han proporcionado alivio?

E n fe r m o s  del estómag^o
Los que sufi an de esta entraña, además de expre­

sar Jas duz cirtuiistMií.-ias generales, añadirán noti­
cias sobre Jas siguientes:

1. LABIOS: ¿Son delgados ó están engrosados?

D i r e c c i ó n  e l e  I f i s  c a r t a s :  D r ,

v J '  b o c a  y  ENCIAS: ¿Está
B “ in É rT F ^  ó agrietada?

mes? descaruados, flojos, íir-
P‘®^»--¿Está alguno cascado 

r r o s o lr ° '” ^ ~ ‘'’^’' “ *“  babitualmeute limpios ó sa-

• . BEHGUA: ¿Está brimeda, seca ó enjuta; su­
cia o limpia pabda ó encendida?— Y  su sabor, ¿es 
malo o indiferente? *

ó b e b e r ? a l  tragar

O.o Manifestará el enfermo si sufre dolor de es-
tomago: en caso afirmativo, señalará su carácter, 
duiacon, horas en que aparece y  desaparece, con 
relación a las comidas. ^

V alimentosy  beb.d s que ingiere, y  en qué cantidad, nombran­
do aquello que a su juicio le aprovecha mejor ó le 
perturba mas. •’

8.® ¿Es fumador?

qu'em aníelf “  gases?-¿Estos son acres é

10. ¿Cómo está el ape(ito?_,E s nulo ó exagera-
do.-’-o E s ta  avivado con relación á determinados ali- 
meiitos o bebidds?
S»/dr, de estómago, ¿es aficionado á lo
salado o pican e al cafe, á la cerveza, á Jos refres. 
eos o a los ácidos?

12. ,¿Hay náuseas ó vóm itos?-E n taloaso,¿cuán­
do y como snn?-¿8anguiuolentos, acufetadol ne­
gros, amanJJos biliosos, con o sin alimento digeri­
do o sin digerir? ®

13. ¿Hay astricción ó diarrea?
usa ó abusa de los purgantes? 

lo . ¿El excremento es adelgazado, duro, aplana-
do, sangumoleiito, mucoso ó seroso? ^
br/ces? ha eliminado alguna vez lom-

17; ¿Qué remedios y  aguas ha tomadoelenfermo, 
y que resultado ha obtenido?

Audet, JVTadi’id Moderno, Madrid
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